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LIBROS
 

Periódicos y revistas españolas 
e hispanoamericanas, 

Editorial AGUIFIL, Centro 
de Investigaciones Literarias 
Españolas e Hispanoamerica· 
nas, OLEH, Portugal; 746 pp. 
Vol. 1 y 1153 pp, Vol. 2. 
1989. 

Esta edición es resultado 
de un exhaustivo trabajo de 
investigación bibliográfica de­
sarrollada por el CILEH, con 
el propósito de ofrecer dos 
grandes catálogos con infor­
mación precisa de diversos 
periódicos y revistas hispano­
americanos. Recoge todas las 
publicaciones periódicas que 
van desde las de edición dia­
ria hasta las quinquenales, 
así como otras de ed ición 
irregular, compiladas a tra­
vés de un amplio programa de 

. solicitud de información a los 
propios interesados. Bajo ca­
da referencia, cuando es posi­
ble, se hace constar el currí­
culum del director de la pu­
blicación, datos de sus cola­
boradores más cercanos y los 
sitios a donde dirigirse para 
solicitar mayor información. 

El Volumen I contiene las 
publicaciones periódicas orga­
nizadas por orden alfabético 
de TITULOS. En el Volumen 
I1 están los TEMAS genera­
les y varias secciones especí­
ficas. Una sección permite 
consultar la traducción a Ifa­
bética de cada TEMA en in­
glés, francés, alemán e italia­
no; en otra constan las publi­
caciones en español llegadas 
después del cierre de la edi­
ción. 

Finalmente está la sec­
ción Organismos Internacio­
nales con la denominación 
oficial de éstos, una breve 
referencia de su actividad, 
dirección postal y los pun­
tos de suscripción o compra 
de ejemplares en los países 
considerados. Todas las sec­
ciones observan el orden al­
fabético español y, en los 
dos volúmenes, los tipos de 
acceso para la localización de 
las publicaciones son los TI­
TULOS y los TEMAS. 

Cecilia Vergara 
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La radio en el área andina:
 
Tendencias e información
 

Editorial Quipus. Colecci6n 
"Encuentros", Vol. 1, CIES· 
PAL. Primera Edici6n, Qui­
to . ~cuador, 175 pp. 1990. 

CIESPAL celebró sus 31 
años de vida, con la realiza­
ción -en noviembre de 1990­
de un seminario internacio­
nal, con representantes de 
las principales cadenas infor­
mativas de radio de los paí­
ses andinos. Su propósito fue 
estudiar la estructura y ten­
dencias de- los informativos 
radiofónicos, para rejmpulsar 
el desarrollo y calidad de la 
radiodifusión informativa sub­
regional. Precisamente, en es­
ta obra se ofrecen las princi­
pales ponencias y conclusiones 
a las que se arribó durante--._-_ ..---. ....... -


CIESPAl Apartado 17-01-584 Quito-Ecuador 

Envíe suscripción a partir del No. __ por 1 años D por 2 años D Envíe primero facturaD 

Envíe ejemplares sueltos Nos Envíeme más inforrnacicn D 

Nombre _
 

(Name)
 
Institución
 

(Institución) 

Dirección 

(Address) 
Ciudad/Estado _ Código Postal _ 

(City/State) (Postal Code) 

País _ Fecha 

[Countrv] (Date) 

ese evento, la primera de la 
nueva colección Encuentros, 
que publica CIESPAL. 

Contiene un sobresalien­
te detalle de la trayectoria 
e influencia de la radiodifu­
sión latinoamericana, desde 
sus albores, y por casi un 
siglo, con énfasis en los 
países del área andina. Inclu­
ye además, un análisis de las 
Tendencias de los Informati­
vos Rad lofónlcos: Estructura 
y Alcance de las Cadenas 
Radiofónicas Informativas y 
los Noticiarios y Tendencias 
de Unidad Exógena. 

También examina el acce­
so a las fuentes de informa­
ción, el funcionamiento de 
los sistemas noticiosos, po­
sibilidades de producción ra­
diofónica multinacional y las 
necesidades de formación pro­
fesional de los periodistas. 

El libro es publicado bajo 
el auspicio de la Dirección 
General para la Cooperación 
Internacional, del Ministerio 
de Relaciones Exteriores del 
Reino de los Pa(ses Bajos. 

El valor fundamental de la 
obra está en que recoge 
con fidelidad las intervencio­
nes y documentos de los di­
sertantes e interlocutores que 
participaron en el encuentro 

. subregional. 
Wilman Sánchez-­
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12COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 
Para qué tantos medios, de comunicación, tanta alta tecnología, si en tiempos de 
guerra no se puede decir la verdad. En el Golfo ganó la madre de todas las censuras. 

Francisco Prieto, Miguel Rivera, Luis Eladio Proaño, Michael Morgan, Justin Le­
wis, Sut Jhally, Kirby Urner, Saheila Amiri, Juan Fonseca, Ana Luda Bravo, José 
Sandoval, Mark Jendrysik, Norman Solomon, Bradley Breenberg, Ed Cohen, 
Hairong Li, José Steinsleger, Peace Net. 

68LA PRENSA EN AMERICA LATINA 
Existen cerca de 7.500 medios de comunicación colectiva en toda la región. Son 
muchos-muchos. La mayoría entretienen e informan. 

Jair Borin, Ana Lápez, Gloria Dávila, Fernando Checa, Zuly Meneses, Mauricio Es­
trella, Miguel Trespidi, Edgardo Carniglia. 

CAPACITACION DE PERIODISTAS 
Entrevista a Charles Green, Director de PROCEPER, Juan Braun 60 

EL DIRECTO 
Entrevista a Paul Virilio, Comunicador, Ana Luda Bravo 65 

ORGANIZACIONES DE COMUNICACION •...••. 2 ACTIVIDADES DE CIESPAL .... " .. " . . . .. 6 
EUROPA .. '" .. . . . . . .. . . . . . . ... .. . .... 4 NUEVAS TECNOLOGIAS ....•.•............ 10 
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Los artículos firmados no expresan necesariamente la opinión de CIESPAL o de la redacción de CHASQUI. 

Carta del editor 

L a Guerra y la Paz. Muchos seres humanos son vio­ ese líder, de ese Estado. Y reina la censura, la auto-censura
 
lentos, agresivos. Cada tant~, un líder de alguno y la reeontra-eensura, Y la verdad muere.
 
de los cuatro mundos decide por la guerra. La ¿Qué hacer? Simple. Recordar que también nos debe­


muerte. Rompe el deseo de la mayoria de vivir en Paz. mos al pueblo. E informar la verdad, toda la verdad y nada
 
Se justifica sobre la base de "razones de seguridad nacio­ más que la verdad.
 
nal". Y difunde a los cuatro vientos a través de elaborados Medios. Día a día, poderosos medios de comunicación
 
esquemas de propaganda que "su nación tiene la verdad". nos bombardean con miles de mensajes de entretenimien­


y el pueblo, su pueblo le cree ¿Cómo no le va a creer? to y de los otros. Así lo prueban las investigaciones ~eali. 
Al pueblo se le_presenta una sola cara de la verdad. Y las zadas por CIESPAL. 
dos caras de la mentira. Muchos medios de comunicación, No hay escape para el escape. 
sus dueños, periodistas, se transfonnan en tiempos de 
guerra, en parte substancial del aparato de propaganda de Juan Braun 

DIRECTOR: Asdrúbal de la Torre. EDITOR: Juan Braun. DIREC· regulares: Marco Encalada, UNP; Fernando Chamorro, UNESCO; 
TOR DE PUBLICACIONES: Nelson Dávlla. ASISTENTE DE EDI· Rubén Astudlllo, Mln. Relaciones Exteriores; Rodrigo Rangles, Min. 
CION: Wllman Sánchez. COMITE EDITORIAL EJECUTIVO: Jorge Educación; Edgar Yánez, AER; Alba chávez de Alvarado, Universi­
Mantilla, Peter Schenkel, Edgar Jaramlllo, Fausto Jaramillo, Gloria dad Estatal de Guayaquil. COMPOSICION: Martha Rodríguez. DISE­
Dávlla, Lucra Lemas, Jorge Merino, Francisco Ordónez. CONSE· rilO: Fernando Rlvadenelra. PORTADA: Eduardo Klngman, Jaime Pozo 
JO ASESOR INTERNACIONAL: Luis Beltrán (BolivIa); Relnhard IMPRESO: Editorial QUIPUS. ServicioS Especiales de IPS, DI.." IJI. 
Keune (Alemania); Hurnbarto López (Colombia); Francisco Prie­ Chasqui es una publicación de CI ESPAL que se edita con la colabo­
to (México); Máximo strnpson (Argentina); Luis Rivera (Puerto ración de la Fundación Frledrlch Ebert de Alemania. Apartado 17-01­
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TV versus
 
diarios 

A
l principio de la guerra, la 
televisión acaparó el mercado 
con su cobertura, de una ma­
nera tal, que su accionar lIe­

V? al público a la euforia. Desde que 
se realizó el debate Nixon-Kennedy 
en 1960, la influencia de la televisión 
sobre la opinión pública ha sido clave y 
su dominio sigue en aumento. Recien­
tes encuestas sobre lecturabilidad ofre­
cen datos preocupantes para el periodis­
mo escrito: El número de jóvenes adul­
tos y de personas pertenecientes a la 
minoría que leen y confían en los pe­
riódicos, disminuye constantemente. Es­
to es causa de preocupación. ¿Es que 
los periódicos se han convertido en ob­
jetos irrelevantes ante la opinión públi­
ca, por el progreso técnico de la tele­
visión? 

El corresponsal del Time, Richard 
Zoglin (2/11), informó sobre un comen­
tario que hiciera el reportero de Los 
Angeles Times, Kim Murphy, en Arabia 
Saudita: "Un amigo tomó una foto 
mía escribiendo mi artículo frente a un 
televisor. En eso se ha convertido ser 
corresponsal de guerra". 

Una encuesta que hiciera el Times 
Mirror reveló que "por un margen del 
75 por ciento a un 7 por ciento, la gen­
te piensa que los reporteros de televi­
sión trabajan más que los reporteros 
de la prensa para consegu ir la noticia. 
El 73 por ciento dijo que los periódi­
cos han hecho una cobertu ra igual a la 
de la televisión, mientras que el 23 por 
ciento señaló que habían entendido me­
jor lo que vieron por televisión". Los 

periodistas de ambos lados minimizan 
la disparidad en la influencia 'que ejer­
cen los dos medios. "Yo no pienso que 
la relación ha cambiado, pero hay áreas 
en las que la prensa escrita no puede 
competir con la televisión", dijo el ex­
ed itor del Atlanta Journal Constitution, 
Bill Kovach. 

ESTILO VERSUS SUBSTANCIA 
Pero muchos consideran que el domi­

nio de la televisión es una victoria del 
estilo sobre la substancia: "Nunca he 
visto en mi vida tantas noticias y tan 
poca información", dijo Danny Schec­
ter, productor de Sur Africa Ahora y 
ex-productor del programa 20/20 de la 
ABC. "Recuerdo que una persona me 
comentó que su mente está siendo bom­
bardeada por la CNN. Como profesional 
de la televisión, nunca pensé que algo 
pudiera chocarme o asombrarme. Pero 
estoy asombrado y escandalizado por el 
grado en que las redes de televisión pue­

.den convertirse en una correa de trans­
misión de los pronunciamientos del 
Pentágono". 

Menos susceptjb les a las imágenes 
de una guerra Nintendo, los period istas 
de la prensa escrita han sido más tena­
ces en amenazar la línea editorial de 
sus compañías. Al Kamen, del Wash­
ington Post, participó en la controver­
sia sobre el bombardeo a un edificio 
que los íraquíes decían era una planta 
para preparar fórmulas alimenticias in­
fantiles y que los aliados afirmaban te­
nía armas biológicas (2/28). Mientras 
Kamen daba importancia a ambos 
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lados de la historia, descubrió una fuer­
te evidencia provista por una tercera 
parte, que hacía pensar que los iraquíes 
ten ían la razón. Los críticos de los 
med ios que estaban a favor de la gue­
rra, aprovecharon la controversia para 
lanzar piedras contra Peter Arnett, de 
la CNN, quien fue el que lanzó esta his­
toria en un viaje hecho al edificio en 
mención, bajo la vigilancia iraqu í. 
El Senador Allan Simpson, calificó a 
Arnett de "simpatizante iraquf". El 
Washington Post, en un editorial publi­
cado el 8 de febrero, criticó a Simpson, 
comparando su "débil" ataque a Arnett 
con la visita amigable que hiciera 
Simpson a Saddam el año pasado, 
como parte de una delegación del 
Senado. 

Los diarios también sobrepasaron a 
la televisión en su reconocimiento de 
que la vida continúa en el resto del 
mundo. Los noticiarios televisados, con 
su formato rígido de 22 rnintuos, han 
apiñado su visión del mundo en unos 
cuantos minutos al final de cada noti­
ciario. La CNN, con su formato de 
todo el día y la NBC, que ha cambia­
do a un noticiario nocturno de una 
hora de duración, han proporcionado 
excepciones ocasionales. 

El artículo de Zoglin en el Time, 
proporcionó algunas noticias optimistas 
para los diarios en su batalla por mante­
ner su terreno contra la penetración de 
la televisión: Informan que elWashington 
Post y el Philadelphia Inquirer aumenta­
ron sus ventas de lOa 20 mil ejempla­
res diarios. • 

COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 

Se formularon un número de pregun­
tas sobre los acontecimientos en el Gol­
fo, incluyendo la reciente historia de la 
poi ítica exterior de Estados Unidos en 
la región y algunos datos básicos sobre 
el Medio Oriente. Las brechas más sor­
prendentes en el conocimiento de la 
gente, tenían relación con la informa­
ción que podría tener efectos negativos 
en la imagen que proyecta la Adminis­
tración de que esta es una "guerra moral 
o justa". El fracaso de la Administración 
Bush en desanimar a lraq a atacar a 
Kuwait, por ejemplo, está bien docu­
mentado. Como mínimo, la postura 
agresiva que tuvo después la Adminis­
tración hacia lraq, reflejó un cambio de 
decisión, más bien que una inconsis­
tencia. La gran mayoría de los entre­
vistados no solo ignoraban la actitud 
inicial de la Administración, sino que 
creían en una consistencia de la políti­
ca norteamericana, que era totalmente 
ficticia. 

ESTADOS UNIDOS NO AMENAZO 
A HUSSEIN 

Se preguntó a la gente cómo res­
pondió el Departamento de Estado 
norteamericano en julio de 1990 (antes 
de la invasión), cuando Saddam Hussein 
informó que usaría la fuerza contra 
Kuwait. Solamente el 13 por ciento 
respondió correctamente (que Estados 
Unidos señaló que no tomaría ninguna 
acción); mientras que el 74 por ciento 
dijo que Estados Unidos amenazó a 
Hussein con imponer sanciones; y un 
65 por ciento dijo que la Administra­
ción prometió apoyar militarmente a 
Kuwait. Esto es lo mismo que escribir 
de nuevo la historia en la conciencia 
colectiva. Y no hay duda que la Admi­
nistración Bush fue la beneficiaria de 
este desacuerdo profundo. Después de 
todo, es mucho más fácil apoyar fuerte­
mente la decisión de la Administración 
de ir a la guerra, si se piensa que el 
Presidente fue consistente y si se cree 
que Saddam Hussein fue "advertido". 

Los que critican la política de gue­
rra, dicen que Estados Unidos es hipó­
crita cuando reacciona con tanta vio­
lencia ante una ocupación en el Medio 
Oriente, mientras ignora o apoya otras 
en la misma región. En términos de 
apoyo público para la guerra, esta ma­
nera de pensar es importante ya 'que la 
mayoría de los interrogados (53 por 
ciento) declararon que Estados Uni­
dos debería intervenir con fuerzas mili­

tares para restaurar la soberanía de 
cualquier país, que fuera ilegalmente 
ocupado (en comparación con solo un 
18 por ciento que apoyaba la inter­
vención para proteger los intereses 
del petróleo). Lo que esto sugiere es 
que (a menos que estén defend iendo 
una serie de intervenciones militares) 
mucha gente desconoce que existen 
otras ocupaciones en el Medio Oriente 
o en cualquier otra parte del mundo. 
Esto es importante, porque ese desco­
nocimiento puede socavar la piedra an­
gular de la moralidad de la política de 
guerra. 

M
enos de una tercera parte 
de los entrevistados (31 por 
ciento), estaba consciente 
de que Israel ocupa tierras 

en el Medio Oriente y solamente un 
3 por ciento conocían que Líbano está 
ocupado por Siria. A pesar de las repe­
tidas resoluciones de las Naciones Uni­
das, condenando ambas ocupaciones, al­
gunos afirmaban que la ocupación de 
Israel era más "justificable" que la de 
lraq, Lo que está claro en la encuesta 
es que muchas personas no están en po­
sición de hacer una evaluación como 
esa, porque conocen una ocupación 
pero desconocen la otra. La negativa 
de la Administración Bush a "relacio­
nar" los dos asuntos estuvo, por lo 
tanto, sancionada por una población 
que no tenía idea de lo que ello signi­
ficaba. 
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CONCEPCION ERRONEA DE LA 
REALIDAD 

Igualmente, mientras que la peti­
ción de Kuwait se conoció enseguida, 
solamente un 15 por ciento fueron ca­
paces de identificar la Intifada, protes­
ta palestina contra la ocupación israelí. 
Además, solo el 48 por ciento estuvo 
consciente de que Estados Unidos 
formó parte de la pequeña minoría 
de las Naciones Unidas, que votó en 
contra de buscar un arreglo poi ítico 
para el conflicto palestino-israel í. Esta 
fue casi la m isma cantidad (12 por 
ciento) de aquellos que sugirieron que 
Iraq era culpable en este asunto (no 
se necesita señalar la ironía de esta con­
cepción errónea). Este entendimiento 
limitado, hace más fácil que el Presi­
dente aparezca con consistencia moral 
y que invoque la "ley internacional" 
como una base para el ataque a Iraq 
y la ocupación a Kuwait. 

Esta noción se sustenta también con 
la idea de que Saddam Hussein, como 
Adolfo Hitler, es un loco al que hay 
que detener. Aunque no es posible 
comentar sobre las inclinaciones de Sa­
ddam Hussein por la megalomanía, 
vale la pena anotar que la invasión a 
Kuwait por parte de los iraquíes fue 
motivada, por lo menos en parte, por 
un razonamiento económico ordinario. 
Una de las razones mejor documentadas 
para la invasión iraqu í, fue la insisten­
cia de Kuwait de bajar el precio del 
petróleo, una política que estaba aqo­
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